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SINOPSIS 




			 




			A sus 18 años, a Ziva le gusta más el metal que las personas. Pasa los días encerrada en su forja, a salvo de la sociedad y de la ansiedad que le causa, utilizando su don mágico para crear armas únicas imbuidas de poder. 




			Pero pronto recibe un encargo de un poderoso señor de la guerra y el resultado es una espada capaz de robar los secretos de sus víctimas. Una espada con el poder de derrocar reinos. Cuando Ziva descubre que el señor de la guerra quiere utilizarla para esclavizar el mundo entero, huye junto a su hermana. 




			Acompañadas por un mercenario absurdamente guapo y por un académico con un extenso conocimiento de la magia, Ziva y su hermana se embarcan en una misión para mantener a salvo la espada hasta que encuentren a alguien digno de blandirla o una forma de destruirla. 
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				Esta es para ti, papá 


				Que no se te suba a la cabeza 
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				«¡Corred, insensatos!» 


				GANDALF 


				El señor de los anillos: la comunidad del anillo 
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			Prefiero el metal a las personas y por eso la forja es mi zona de confort. 




			Aquí hace un calor insufrible, aun con todas las ventanas abiertas. Me corre el sudor por la frente y por la espalda, pero por nada del mundo renunciaría a mi trabajo de herrera. Me encanta el tacto del martillo en la mano, el choque de metal contra metal, la leve maleabilidad del acero caliente, el olor de un fuego voraz y la satisfacción de un arma terminada. 




			Presumo de forjar solo armas exclusivas. Mis clientes saben que cuando encargan una espada zivana no habrá otra igual. 




			Suelto el martillo e inspecciono el proyecto que me ocupa en estos momentos. La aleta tiene la forma correcta. Es la sexta y última de las piezas idénticas que irán engastadas en la cabeza de la maza. Después de sofocarla, la llevo a la muela para afilar las curvas del borde exterior. Ya he hecho las fisuras en la maza con martillo y cincel. Solo me queda soldar las piezas. Con tenazas distintas, lo meto todo en el horno y espero. 




			Hay mucho que hacer entretanto. Tengo que limpiar las herramientas, deshacerme de la chatarra, accionar el fuelle para mantener el horno a más de dos mil quinientos grados… 




			Unos gritos perturban la paz de mi lugar de trabajo. 




			Mi hermana, Temra, lleva la tienda de la forja cuando no está ayudándome con armas más grandes. En ella, los clientes pueden comprar artículos más sencillos, como herraduras, hebillas y cosas así. Con mis herraduras mágicas, los caballos corren más y mis hebillas nunca se rompen ni pierden lustre. Se trata de una magia sencilla, nada que ver con la que empleo en la forja de espadas. 




			—¡Ziva no atiende a clientes ahora! —grita Temra desde el otro lado de la puerta. 




			Eso es. Nadie entra en la forja. La forja es sagrada. Es mi espacio. 




			Cuando considero que el acero está listo, saco del horno la cabeza de la maza, cojo la primera aleta y alineo la parte cortando con la primera fisura. 




			—¡Pues a mí me va a atender! —se oye vocear—. Debe hacerse cargo de las deficiencias de su trabajo. 




			Esa palabra escuece. ¿«Deficiencias»? ¿Qué necesidad hay de ser grosero? Si yo fuera una de esas personas que llevan bien los enfrentamientos, saldría a decirle dos cositas al cliente. Pero no hay de qué preocuparse porque mi hermana sí es una de esas personas. 




			—¿Deficiencias? ¿Cómo se atreve? ¡Búsquese una sanadora y deje de culparnos de su estupidez! 




			Me estremezco. Igual se ha excedido un poco. Temra nunca ha sabido controlar su temperamento. A veces resulta aterradora. 




			Hago todo lo posible por aislarme de la discusión y centrarme en mi trabajo. Esta es la parte en que la magia se asienta. El metal está caliente, imprimado. He pensado mucho de qué forma hacer especial esta arma. La masa se usa para aporrear y destrozar, algo que precisa el ejercicio de la fuerza bruta. Pero ¿y si pudiera incrementar su poder oculto? ¿Y si cada vez que el arma absorbiera el ataque de un rival pudiera transferir esa energía al siguiente? 




			Cierro los ojos, pensando en lo que quiero que haga la magia, pero doy un respingo cuando, para espanto mío, se abren de golpe las puertas de la forja. 




			Percibo la presencia del extraño como una losa sobre mis hombros. Por un instante, me olvido por completo de la pieza en la que estoy trabajando porque soy incapaz de pensar en otra cosa que no sea la turbación que me corre por las venas. 




			Me fastidia tener la sensación de que no quepo en mi propia piel, como si la angustia ocupase demasiado espacio y me echara de mi ser. 




			Según se acercan los pasos, procuro recomponerme. Reparo en la maza y me centro en ella como si me fuera la vida en esto. Quizá así el intruso pille la indirecta y se marche. 




			No hay suerte. 




			El individuo, quienquiera que sea, se sitúa con paso rotundo al otro lado del yunque, en mi campo de visión, y me planta un brazo delante de las narices. 




			—¡Mira! 




			Le veo un corte grande en el antebrazo y se me forma una bola de nervios en el estómago de tenerlo tan cerca. Entra Temra también. 




			—¡Sal de aquí, Garik, que Ziva está trabajando! —le dice en vano al unirse a nosotros. 




			—Esto me lo ha hecho tu espada. ¡En el brazo de luchar! ¡Exijo un reembolso! 




			Se me enciende la cara y, por un instante, no puedo pensar, no puedo hacer otra cosa que mirar fijamente al hombre que sangra sobre mi espacio de trabajo. Garik tendrá unos treinta y pocos. Más que fuerte es larguirucho, de nariz aguileña y ojos demasiado grandes. No es de extrañar que yo no lo reconozca: Temra se encarga de gestionar la mayoría de los encargos que llegan a la tienda para que yo pueda centrarme en la forja propiamente dicha. 




			Garik me mira como si fuera boba. 




			—La espada está mal hecha. ¡Me ha cortado! 




			—¡Te has cortado tú! —le replica Temra irritada—. No pretenderás culpar al arma de un descuido tuyo. 




			—¡Descuido! Soy un espadachín avezado. No es culpa mía, te lo aseguro. 




			—Ah, ¿no? ¿Cómo se corta, si no, un hombre el brazo de luchar con su propia espada? ¿Qué estabas haciendo? ¿Ensayando giros? ¿Tirando la espada al aire e intentando atraparla? ¿Presenciaron muchos el tropiezo? —Garik farfulla un buen rato, intentando justificarse, lo que demuestra que Temra ha acertado de pleno con su conjetura—. Igual deberías dedicarte a las acrobacias si vas a usar así la espada en vez de como hay que usarla —le espeta. 




			—¡Tú no te metas, fierecilla! Esto es algo entre la herrera y yo. ¿O es que no sabe defenderse sola? 




			Al oírlo, suelto las herramientas y dedico a ese asqueroso toda mi atención. Una cosa es que venga aquí a atacarme, pero ¿que insulte a mi hermana? 




			—Garik —le digo con una seguridad en mí misma que no siento—, lárgate antes de que llamemos a los guardias. Ya no eres bien recibido en la forja, en la tienda ni en las proximidades de nuestras tierras. 




			—El brazo… —dice el otro tímidamente. 




			—La herida del brazo es menor que la de tu orgullo porque, de lo contrario, habrías acudido a la sanadora y no a mí. 




			Se ruboriza, mientras sigue goteando sangre al suelo. 




			Ya no soy capaz de mirarlo a la cara. La situación me supera. Fijo la vista en el encaje de su camisa y me centro en eso. A lo mejor solo he dicho una idiotez. ¿Tenían sentido mis palabras? Si digo algo más, ¿terminaré desvariando? 




			—Le echo un vistazo con mucho gusto a esa espada para asegurarme de que funciona bien —decido añadir—. ¿Delante de tus amigos, por ejemplo? Aunque, a juzgar por ese tajo, diría que va perfecta. 




			Con eso basta. Garik sale furioso por donde ha venido, tirando de un manotazo todas las herramientas que tengo en la mesa de trabajo. 




			Luego desaparece. 




			—¡Qué hombre tan horrible! —comenta Temra y empieza a recoger las herramientas. 




			Pero no la oigo. Estoy mirando las herramientas y el sitio que ocupaba Garik. Repaso mentalmente la pesadilla, una y otra vez, sin control. Ha estado ahí, en mi forja. Me ha hecho hablar, cuestionarme mis aptitudes, sentirme como si hirviera por dentro. Como es lógico, sé que ni mi hermana ni yo estamos en verdadero peligro, que un enfrentamiento así no es el fin del mundo, pero que se lo digan a mi cuerpo. 




			Me cuesta respirar, o quizá es que respiro demasiado rápido. 




			—¿Ziva? ¡Madre mía! Tranquila, no pasa nada. 




			—Claro que pasa. 




			Temra intenta acercarse, pero yo retrocedo y casi me caigo. Me tiemblan las manos y la temperatura de mi cuerpo pasa de incómoda a insoportable 




			—Ziva, ya se ha ido. Estás a salvo. Mira alrededor. Estamos solas. Toma, coge el martillo —dice, y me planta el instrumento en las manos—. Mira cómo respiro yo y haz tú lo mismo —añade, exagerando la respiración, inhalando hondo y exhalando despacio. 




			Caigo de rodillas delante del yunque, con la cabeza a la altura de la maza sin terminar, sosteniendo de mala gana el martillo con una mano. 




			«Ya no eres bien recibido.» 




			¡Las cosas que le he dicho! Lo he insultado. Les va a contar su terrible experiencia a otros posibles clientes. Se enterarán todos de la tontería que he dicho y querrán llevarse sus encargos a otra parte. Me arruinaré. Me veré humillada. 




			Todo el mundo sabrá que me pasa algo raro. 




			—Respira —me dice Temra, abriéndose paso entre mis pensamientos enmarañados—. Estás a salvo. Respira. 




			—¿Y si la espada estaba mal hecha y…? 




			—La espada estaba perfecta. No pienses eso. Venga, Ziva. Eres increíble. Respira… 




			Pasa el tiempo mientras intento escapar del yugo de mi propio ataque de pánico. 




			No sé bien lo que dura, lo que tarda mi cabeza en entender que hay otras cosas más allá de esa sensación de fatalidad inminente. Pero lo supero, sale de mí como el zumo de una fruta exprimida. 




			Siempre he sido una persona nerviosa por naturaleza, pero estar con otros seres humanos lo empeora mucho. Y a veces tengo esas crisis cuando el encuentro es especialmente desagradable o me siento abrumada. 




			Estoy cansada y sobrestimulada, pero agradezco el abrazo de mi hermana porque me deja decidir cuándo apartarme. 




			—Gracias —le digo mientras vuelvo a dejar el martillo en uno de los múltiples bancos de trabajo de la forja. 




			—Lo siento, Ziva. Te juro que he procurado que no entrara. 




			—Ya lo he oído, ya. Pero, si alguna vez alguien te parece peligroso, déjalo pasar, de verdad. No te pongas en peligro. 




			Resopla. 




			—¿Cómo voy a correr peligro con un tipo que se hace una herida con su propia espada? 




			Reímos las dos y yo me vuelvo hacia la maza sin terminar, sin saber bien si seguir trabajando o descansar un rato. 




			Solo que… el arma ya es mágica. 




			No se ha producido ninguna transformación física visible, pero sí perceptible. Una especie de calor pulsátil. 




			La cojo por el mango metálico y acerco la cabeza para inspeccionarla, protegiéndome de la única aleta engastada, que aún se está enfriando. 




			—Ha ocurrido algo —digo. 




			—¿Ha estropeado Garik el arma? 




			—No, ya está impregnada de magia. 




			—¿Qué le has hecho? 




			—Nada. Estaba soldando la primera aleta cuando ha entrado Garik. La he dejado en el yunque y luego… 




			—¿Y luego…? —me insta Temra. 




			—Y luego no podía respirar. 




			Salgo, Temra me sigue. Nuestra ciudad está ubicada en el centro de un bosque de coníferas. Llueve un día sí y otro no, y el sol se disputa con las nubes el dominio del cielo. Hoy el sol brilla con intensidad y me calienta la piel a pesar de la brisa ligera. 




			Cuando éramos pequeñas, nuestros padres tenían gallinas y una cabra en el jardín trasero. Recuerdo ayudar a madre a recoger los huevos todas las mañanas. Pero ni a Temra ni a mí nos preocupan esas cosas, así que utilizo la parcela como campo de prueba de mis armas. 




			En cuanto considero que estoy a una distancia prudencial de la casa, agarro fuerte la maza y lanzo un golpe hacia el viejo cedro. 




			No ocurre nada mágico. 




			Aunque no es lo habitual, alguna vez le he dado poderes a un arma y he tenido que averiguar cómo funcionaban. 




			Resulta bastante frustrante. 




			Golpeo con el mango la tierra prieta del suelo, pero tampoco pasa nada. Por probar, respiro en la maza, porque la tenía muy cerca de la cara durante el ataque. 




			Nada. 




			—Déjame a mí —dice Temra. 




			—¡Ni hablar, que te puedes hacer daño! 




			—No es la primera vez que cojo una de tus armas. 




			—Pero porque suelen tener poderes de largo alcance. Hasta que no esté segura de lo que hace, no te voy a dejar… —Temra cae de rodillas y se lleva las manos a la garganta como si se asfixiara. Yo, que acababa de empezar a girar el arma por encima de mi cabeza, me detengo enseguida y me acerco corriendo a ella—. ¿Qué pasa? —pregunto—. ¿Te has tragado algo? 




			Inspira bruscamente para llenarse los pulmones y mira admirada el arma. 




			—No me he tragado nada. Es la maza. Vuelve a hacer eso. 




			—¿El qué? 




			—Hazla girar en círculos por encima de la cabeza. 




			Le doy una vuelta completa y esta vez Temra está sobre aviso. 




			—Cuando haces eso, no puedo respirar. 




			Miro espantada la maza y se la paso. 




			—Ya puedes probar tú. 




			Lo hace y noto el efecto de inmediato. La maza me succiona el aire de los pulmones, lo atrapa. Me voy alejando poco a poco. Cuando estoy a unos tres metros, ya puedo respirar. 




			Temra deja de mover el arma. 




			—¡Increíble! 




			—Me alegro de que mis ataques de pánico sirvan para algo. 




			Mi hermana me mira con tristeza. 




			—Tranquila, Ziva. Si vuelve a pasar, yo te protejo. 




			Como hermana mayor, debería ser yo quien la protegiera a ella, pero, por lo general, es ella la que me salva a mí. Tendría que haber sido Temra quien recibiera el don de nuestra madre para la magia. Es mucho más fuerte y más valiente de lo que yo seré jamás, pero dudo que sea consciente de hasta qué punto ese don me ha robado la infancia. 




			Me alegra que, a sus dieciséis años, pueda centrarse en tareas más triviales, como ligar con chicos y dedicarse a sus estudios. Pero ¿yo? Llevo desde los doce años manteniéndonos a las dos. A menudo me pregunto si pasar buena parte de mis años de aprendizaje encerrada en una forja me habrá vuelto, de algún modo, temerosa de todo lo demás. A mis dieciocho, detesto salir de casa y estar con gente. 




			O quizá sea solo consecuencia de la propia magia. No tengo a quién pedir explicaciones de mis poderes. A madre la asesinaron cuando yo tenía cinco años, mucho antes de que mi don se manifestara. 




			—El torneo local es dentro de unos meses —dice Temra—. Seguro que, hasta entonces, pasarán por la ciudad muchos más clientes. Todo el mundo va a querer una espada zivana. —Intenta hacerme sentir mejor, y agradezco el esfuerzo, pero aún estoy flipando con los efectos de mi ataque—. Es una fase —dice, leyéndome el pensamiento—. Pasará. 




			—Seguro que sí —contesto, aunque no lo creo ni por un segundo. 
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			Es martes, lo que significa que hoy cenamos fuera. 




			Detesto salir. 




			Siento un pequeño alivio al ver que nuestra mesa de siempre está libre. Voy derecha a ella y me instalo en el asiento del fondo. Es mi sitio favorito porque así pego la espalda a la pared, no puede atacarme nadie a traición y veo toda la sala. 




			No me gusta sentirme observada y es una sensación de la que no consigo librarme cuando estoy de espaldas a un espacio grande. 




			Temra y yo hacemos el paripé de consultar la carta, pero las dos sabemos ya lo que queremos. 




			La camarera nos saluda por nuestro nombre de pila y nos toma la comanda. 




			—Yo quiero la sopa de coliflor con pan del día y ella el cordero con verduras al vapor —dice Temra. 




			Cabeceo afirmativamente y sonrío sin ganas a la camarera. Es un acuerdo que tenemos mi hermana y yo. Las dos cocinamos fatal. Cuando lo intentamos, todo nos queda requemado o correoso. Aun así, prefiero una comida terrible en casa a andar entre desconocidos que me miran mientras como. A Temra, en cambio, le encanta comer fuera, así que comemos fuera la mitad de la semana y la otra mitad cocinamos por turnos. Y Temra siempre pide por mí para que no tenga que hablar con nadie más que con ella. 




			Pongo las manos encima de la mesa, delante de mí, y me estrujo los dedos. Una costumbre que tengo desde cría. Me noto un leve hormigueo en la piel. 




			—Esta tarde, mientras estabas en clase, ha venido el gobernador a por su arma —digo por ver si consigo distraerme de este malestar. 




			—¿En persona? 




			—Sí. 




			—Estará emocionadísimo con su maza. ¿Le ha gustado? —Procuro disimular un súbito estremecimiento, pero no lo consigo, porque Temra añade—: ¿no le ha gustado? 




			—No, no, sí que le ha gustado. 




			—Entonces, ¿qué problema hay? 




			—Que nos… nos ha invitado a su casa. 




			Una sonrisa ilumina el rostro hermoso de mi hermana. A veces me cuesta disgustarme con ella delante. 




			—¡Eso es maravilloso, Ziva! ¿Es que no ves lo que significa? Será que le hemos causado buena impresión. 




			—He querido negarme, pero me ha sido imposible. 




			—¡Ay, va a ser divertido! Nos vendrá bien una fiesta. 




			—No es una fiesta. Me ha asegurado que sería una cena singular. 




			—Genial, porque seguro que está su hijo. 




			Su sonrisa pícara solo puede significar una cosa. 




			—Es atractivo, ¿eh? —digo. 




			Responde con un suspiro. 




			A ver si traen pronto la comida porque ya no sé qué hacer con las manos. Se me han puesto los dedos colorados de tanto estrujármelos; los escondo debajo de la mesa. 




			Veo que Temra tiene ganas de ahondar en el asunto del hijo del gobernador, pero a mí me importa cero. Lo cierto es que nunca me ha atraído nadie. No sé si porque la ansiedad me impide acercarme a la gente o por otra cosa. Sea lo que sea, a mí no me ha pasado aún. 




			No es que no quiera conectar con otros seres humanos. Lo ansío, pero, ante todo, anhelo sentirme segura. Nunca me he sentido a salvo más que con Temra. 




			Hecho un vistazo rápido al restaurante. Solo hay otras cuatro mesas ocupadas. Dos parejas en mesas distintas: una de mujeres cuarentonas cogidas de la mano y otra formada por un hombre gruñón y una mujer que se esfuerzan por no levantar la voz. La mujer sale furiosa del establecimiento; el hombre tira unas monedas en la mesa y la sigue. 




			¡Qué desagradable! 




			También hay una mujer sola, sentada junto al ventanal, bebiendo a sorbitos una copa de vino. 




			Y el cuarto… me mira fijamente. 




			Agacho la cabeza sin pensarlo y se me enciende el rostro al verme sorprendida mirando. Claro que él me miraba primero, ¿no? Temra me está contando no sé qué, pero casi ni la oigo mientras me aventuro a echar otro vistazo, esta vez de reojo, a ese tipo. Aún tiene los ojos clavados en mí. 




			—Temra, nos están mirando —susurro. 




			—¿Cuántas veces te lo tengo que decir? No te mira nadie. 




			—No, esta vez va en serio. Vuélvete, el tío que tienes a la espalda. 




			Al girarse con descaro, se topa con los ojos del hombre que hay junto a la puerta. Aún no le han llevado la comida y, desde luego, no mira la carta abierta que tiene delante. 




			Temra lo saluda con la mano y se vuelve de nuevo hacia mí. 




			—Es guapo… si no te fijas en lo que lleva puesto. Igual debería acercarme a hablar con él… 




			—Ni se te ocurra dejarme sola —mascullo entre dientes. 




			—Solo lo voy a invitar a sentarse con nosotras. 




			—¡No! 




			—¡Que es broma! Hasta que no cenemos no voy a… 




			Al principio pienso que ha llegado la camarera con la comida, pero luego veo que la mesa del fondo está vacía y que el tipo que la ocupaba se ha acercado despacio. Me concentro de nuevo en la veta de la madera mientras Temra se gira encantada hacia el desconocido. 




			—¡Hola!, ¿qué hay? —dice en un tono que solo usa con los hombres. 




			—Hola —contesta él—. Perdonad que interrumpa, pero ¿me puedo sentar con vosotras? 




			Temra me mira, pero no soy capaz de contestar. Ni siquiera puedo mirarlo en condiciones. Así que responde ella. 




			—Por favor —dice, señalando el asiento libre. 




			Se me eriza el vello de los brazos con la proximidad del desconocido. Me siento como si me amasaran las entrañas igual que un pan. Querría estar en cualquier otro sitio. 




			—Soy Temra —dice mi hermana. 




			—Yo Petrik —contesta el desconocido. 




			—Petrik —repite Temra en voz alta—. No te he visto antes por aquí. 




			—No soy de aquí. Vengo del territorio de Skiro. 




			—¿Qué haces en Skiro? 




			¿Cómo lo hace? Mi hermana siempre sabe qué decir y cómo decirlo. Yo a veces consigo hablar con los clientes de la tienda. Las armas las conozco bien y no me cuesta hablar de ellas, pero ¿de cualquier otra cosa…? 




			Soy incapaz. 




			Una especie de inquietud se me instala en las tripas: el deseo de ser más como ella, tan a gusto en el mundo, tan cómoda en su propia piel. 




			—Soy estudiante de la Gran Biblioteca —prosigue Petrik con voz grave—, especializado en magia ancestral. 




			Levanto la vista sin pensarlo, de pronto intrigada. 




			—¿Magia? —pregunto. 




			El tipo sonríe y encuentro los arrestos necesarios para mirarlo a la cara. Será más o menos de mi edad. Lleva el pelo rapado, una fina pelusilla negra. Tiene los labios gruesos, la nariz ancha y la piel canela, igual que los ojos. 




			Su vestimenta es inusual. Los estudiantes suelen llevar túnica, leotardos y botas recias, pero este viste un hábito de color zafiro intenso que le tapa las manos y los tobillos. De hecho, lo único que se le ve es la puntera afilada de las botas y la cabeza. Parece que el hábito lleva capucha, pero no se la ha puesto y por eso le veo la cara. 




			—Sí, desde las adivinas del continente septentrional a los habitantes de las islas occidentales que pueden hablar con los animales, lo he leído todo. Estoy preparando mi propio libro, una especie de guía rápida sobre los poderes mágicos de la historia del mundo. 




			Temra frunce los ojos y me mira fijamente. Enarca una ceja, como si quisiera comunicarme algo sin palabras. Al cabo de un rato, se da por vencida. 




			—Y ese estudio te ha traído hasta Ziva —dice. 




			—Precisamente —contesta Petrik—. Confiaba en que me permitiera hacerle unas preguntas e inspeccionar parte de su trabajo. 




			Al principio estoy encantada. Que un joven de mi edad quiera hablar de mi trabajo… ¿Será esta la oportunidad que esperaba? ¿La promesa de mantener una conversación segura al tiempo que conozco a alguien? 




			Pero entonces recuerdo que ha dicho que es para un libro. 




			Lo leerán otros. Petrik me citará, me describirá y detallará mis procesos. Seré objeto de escrutinio. ¿Y si meto la pata? ¿Y si mi magia le parece aburrida y me rechaza y se va? ¿Y si todos los que lean el libro piensan que soy un fraude y me quedo sin clientes? 




			Aun sabiendo que es muy posible que nada de eso ocurra, no logro tranquilizarme. Acceder a hablar con él no me parece seguro. 




			—No, gracias —digo, y vuelvo a mirarme las manos en el regazo. 




			Entonces llega la camarera con la comida y mira a Petrik. 




			—¿Sabe ya lo que va a tomar? 




			—Aún no —responde él. 




			La otra se va, dejando solo una estela de silencio y vapor. 




			—Oye, Petrik, háblame de Skiro. —Temra se pasa la melena por encima del hombro y, con el movimiento, brillan sus hermosos rizos caoba—. Nunca he estado allí. 




			Sé que él me mira. Lo noto. Temra hace todo lo posible por recuperar la atención del estudiante, pero Petrik la ignora. 




			—Quizá me he precipitado, Ziva. Me disculpo. El viaje ha sido largo y no era mi intención abordarte mientras cenas. No esperaba que entraras en el mismo restaurante que yo. Iba a ir en tu busca para concertar una cita y exponerte mi propuesta. Te compensaré por tu tiempo, por supuesto. ¿Podría pasarme por la forja en algún momento y hablamos tranquilamente? 




			—No, gracias —repito. 




			—¿Puedo saber por qué? 




			—La forja es la zona de confort de Ziva —le explica Temra—. No le gusta que haya intrusos allí. Es una persona muy reservada. Seguro que lo entiendes. A lo mejor yo te puedo echar una mano con el libro. La ayudo a menudo en la forja. Estoy familiarizada con su proceso y tengo un amplio conocimiento de las armas que ha hecho. Podríamos reunirnos tú y yo en algún momento, quedar otro día para cenar. 




			Sí, esa idea me gusta mucho más. Prefiero quedarme completamente al margen y que Temra ligue con el chico supuestamente guapo. 




			—¿Seguro que no puedo convencerte? —me pregunta Petrik sin dejar de mirarme en ningún momento. 




			Tengo que ser directa, mostrarme segura de mí misma. Si manifiesto la más mínima indecisión, no dejará de perseguirme. Así que alzo la vista y lo miro a los ojos, con firmeza. 




			—Seguro que no. No tengo ningún interés en que me interroguen ni en que mi vida sea objeto de escrutinio. 




			Luego cojo el tenedor y el cuchillo y empiezo a cortarme trozos de cordero asado. Procuro no repetirme mentalmente lo que he dicho. No quiero obsesionarme, ni preocuparme, solo disfrutar de la cena. 




			Petrik se levanta sin decir nada y, en vez de volver a su mesa, sale del restaurante. 




			¡Pues buen viaje! 




			—¿Tú te crees lo de este tío? —dice Temra. 




			—Ya… ¿Cuántas veces le tengo que decir que no para que me crea? 




			—¿Qué? Ah, sí. Pero ¡que me ha ignorado por completo! ¡Será grosero! No ha hecho más que usarme para llegar a ti. 




			Eso sí que es nuevo. Normalmente me hablan a mí para acercarse a mi preciosa hermana. 




			—Ya se ha ido —digo, y por fin pruebo un bocado de la suculenta comida, que está deliciosa, como de costumbre. 




			Temra se limita a hundir la cuchara en la sopa, sin llegar a llevársela a los labios, pensando aún, seguramente, en el extraño encuentro 




			—No te preocupes —la tranquilizo—. Pronto tendré dinero suficiente para irnos de Ghadra y jubilarnos en el continente septentrional. Allí no nos encontrará. 




			Llevamos años hablándolo, desde que abrí mi propio negocio. El continente septentrional es hermoso y pocos pueden permitirse vivir allí. Nadie sabrá quién soy. Nadie me buscara para encargarme armas. Me encanta lo que hago, pero preferiría forjar espadas solo para mí. Cuando por fin tenga una cantidad razonable con la que poder vivir, abandonaremos este sitio y nos instalaremos en el campo. Las dos solas. Es lo único que quiero: sentirme a salvo todo el tiempo y no preocuparme más de que alguien vaya a sorprenderme con una visita de cortesía sin que me dé tiempo a mentalizarme. 




			Como soy la única herrera maga del planeta, o al menos no sé de otros, me va muy bien. 




			Viene gente de todos los confines del mundo a encargarme armas: algunas son para nobles que desean alardear de su riqueza y su superioridad, otras son para oficiales de alto rango de ejércitos privados. El salario de los guardias de la ciudad y del castillo es pequeño, con lo que ninguno de ellos ha honrado jamás mi negocio. 




			La mayoría de mis clientes son mercenarios. 




			Soldados a sueldo. 




			Guerreros de alquiler. 




			Muy demandados en los últimos años. 




			Nuestro antiguo soberano, el rey Arund, tuvo problemas con su hermano pequeño, que no paraba de intentar derrocarlo y arrebatarle el trono. Se dice que, al final, el rey tuvo que sentenciarlo a muerte después de un intento fallido de asesinato. Lo quería muchísimo y le dolía que la corona se hubiera interpuesto entre los dos. 




			Con el fin de evitar futuras hostilidades familiares, Arund decidió repartir el reino de Ghadra entre sus seis hijos queridísimos. 




			Se trazaron nuevas fronteras. Surgieron seis territorios, cada uno con el nombre del príncipe o la princesa que lo gobernaba. Ghadra quedó dividido. 




			Y se presentaron oportunidades para los tipejos indeseables. 




			La escisión tuvo lugar hace solo diez años y muchos se aprovecharon de ella. Ahora hay más bandidos que moscas en los caminos. Van de un territorio a otro, con lo que ninguno de los gobernantes puede detenerlos. Nadie quiere invertir hombres ni fondos en delincuentes que ya no actúan en su jurisdicción. Luego está el problema de los seis nuevos monarcas intentando crear sus propias cortes, levantar su propia economía, sus finanzas y sus normas particulares. 




			El pueblo ha sufrido mucho el cambio. 




			Además, he oído decir que no todos los hijos del monarca están satisfechos con su trocito del pastel. Abundan los rumores sobre revueltas y planes de usurpación del poder, pero, de momento, no son más que eso: susurros al viento. 




			El caso es que mi negocio se ha convertido en una necesidad y me gano un buen dinero haciendo lo mío. Muchos han querido que fuese su herrera personal. Como me horroriza la gente, siempre me he negado. Esas propuestas han aumentado últimamente. El conocimiento de mis poderes ha empezado a llegar a los rincones más alejados de Ghadra, probablemente porque he aceptado más encargos para alcanzar antes nuestro objetivo. 




			Temra y yo estamos muy cerca de poder marcharnos. Bastará con un par de años más, creo yo. Si quiero jubilarme y llevar una vida de lujo con mi hermana el resto de nuestros días, necesito un poco más. 




			—Estupendo, Ziva —dice Temra, sacándome de mis fabulaciones sobre ella y yo solas en el paraíso. 




			Sigue sin probar bocado. 




			—¿Sabes ya a qué te gustaría dedicarte? —le pregunto por distraerla. 




			—La verdad es que no. Me gusta actuar en los espectáculos callejeros de la ciudad, así que igual un día de estos me uno a una compañía ambulante. —No veo cómo va a poder instalarse conmigo en el norte si se propone andar por ahí desempeñando su oficio. Está claro que no lo ha meditado mucho—. O igual hago algo con armas —responde sin ganas—. A fin de cuentas, llevo toda la vida siendo tu aprendiz. 




			Sí, eso me gusta mucho más. 




			—¡Claro! En mi forja siempre hay sitio para ti. 




			—No me refería a eso. No puedo pasarme la vida a tu sombra, Ziva. 




			¿A mi sombra? ¡Qué curioso que lo plantee así, teniendo en cuenta que he sido siempre yo la que se ha escondido tras la suya! 




			—Encontrarás algo que te haga feliz, estoy segura —le digo. 




			—Ya soy feliz, pero sabré buscarme un porvenir también. ¿Y tú? 




			—¿Yo? 




			—¿Eres feliz? 




			Mi respuesta instintiva es que sí, pero me lo pienso. Es cierto que vivo temiendo siempre a los demás. A veces me cuesta una barbaridad salir de casa. 




			—Soy feliz —decido al final—. Tengo todo lo que necesito. A ti y mi forja. Ojalá el resto del mundo desapareciera. 




			—Estaríamos solísimas. 




			—Pues por eso. 




			—¿Para qué me querrías, entonces, si no es para espantar a la mayoría de tus clientes? 




			—Me pondría tristona si no te tuviera —bromeo. 




			—¿Y yo qué? 




			—¿Qué pasa contigo? —pregunto. 




			—¿Qué voy a hacer yo mientras tu forjas armas para personas inexistentes? No puedo ser actriz si no tengo público. 




			—Podrías buscarte un entretenimiento. 




			—¡Ya tengo entretenimientos! 




			—Dudo que el ligoteo cuente. Además, en mi mundo no habrá hombres. 




			Temra menea la cabeza, atónita. 




			—Cualquier día de estos te vas a enamorar con locura. Conocerás a alguien por quien te den ganas de dejar la forja. Ni lo vas a ver venir. 




			—Yo dejaré la forja el día en que se agote la veta de hierro en el mundo. Y, aun así, seguro que podría encontrar el modo de hacer algo con cobre. 




			Temra coge la cuchara y me salpica unas gotas de sopa a la cara. 
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			No hay nada más aterrador que una fiesta muy concurrida. 




			Que iba a ser algo discreto, me dijo el gobernador Erinar: «Una cena con mi familia y unos amigos para homenajear a la herrera más talentosa de Ghadra. Debes venir. No acepto un no por respuesta.» 




			Y yo, impaciente por deshacerme de él después de terminar su maza, accedí. 




			Ojalá hubiera sido capaz de negarme, por grosero que resultara, así no estaría atrapada en una fiesta con más de un centenar de invitados. O está emparentado con la ciudad entera o alguien le va a tener que explicar el significado de «algo discreto». 




			En cualquier caso, no tengo escapatoria. Siendo la invitada de honor, no puedo largarme sin que se note. 




			En este preciso instante, noto encima las miradas de todos los invitados, como leones al acecho de una manada de antílopes. Junto las manos y me estrujo los dedos. 




			No me va a entrar el pánico. 




			No voy a salir corriendo. 




			Seguramente no me voy a morir. 




			¿Ha muerto alguien por socializar? Lo dudo, pero eso no parece importarle al plomo que me noto en el corazón ni al revoltillo de insectos que tengo en la tripa. Mi cuerpo entero se estremece de angustia cuando me siento observada por tantos ojos, rodeada de tantas personas. 




			Mi hermana, ¡bendita sea!, aparece de pronto. 




			—¿Qué te has puesto? —me pregunta, mirándome de arriba abajo antes de que pueda preguntarle por qué ha llegado tan tarde. 




			—Un vestido —contesto asqueada, tocando el tejido y echando de menos la tela ligera de mi típica túnica holgada y de mis pantalones, perfectos para combatir el calor de la forja. Porque ahora mismo en casa del gobernador hace más calor de lo que ha hecho nunca en mi lugar de trabajo. 




			La gente me hace sudar. 




			Temra parpadea despacio, como para recomponerse. 




			—¿Por qué no te has puesto algo más bonito? ¿Y el vestido que te regalé para el Día de las Diosas Gemelas? 




			—En el armario. —Bien enterrado allí, pero allí, al fin y al cabo. 




			—Es precioso. Te resalta el azul de los ojos. 




			No recuerdo el color del vestido, pero sonrío como si lo recordase o me importara lo bonito que es. Mi atuendo actual es de color canela claro, sin ninguna particularidad ni adornos especiales, perfecto para esconderse. 




			O eso pensaba yo. 




			—Ziva, las demás invitadas van vestidas de colores vivos y tú prácticamente llevas la ropa de trabajo en forma de vestido. 




			—No digas bobadas. Mi ropa de trabajo está llena de manchas —digo, orgullosa de mí misma, pero al echar un vistazo a la sala, veo que tiene razón: es obvio que mi vestido soso me hace destacar como la mala hierba en un jardín de flores. 




			Lo cierto es que hace tanto que no asisto a un evento social que no estoy al día de las últimas modas en el vestir. Seguramente parece que intento desairar al gobernador en su fiesta. 




			Claro que esto no iba a ser una fiesta, así que, a ver, ¿cuál de los dos ha metido más la pata, el gobernador o yo? 




			Estudio a mi hermana con mayor atención. 




			—Vas despeinada. —Se lleva las manos a los rizos y se repeina—. Has estado con un chico —la acuso. 




			Temra no es fácil de avergonzar, no se sonroja ni agacha la mirada, pero sé que he dado en el clavo. 




			—Se me ha pasado el tiempo volando, solo eso —contesta. 




			Quiero presionarla más, pero me cuesta muchísimo enfadarme con ella cuando estoy haciendo un esfuerzo por protegerme de los estímulos externos. 




			Sospecho que el marido del gobernador siente debilidad por el azul porque la estancia entera está decorada en ese color: cubren los suelos alfombras artesanas de color celeste, por el comedor hay unas flores zafiro cuyo nombre desconozco y hasta la cera de las velas repartidas por las mesas decorativas tiene cierto tono cerúleo. 




			Unas hermosas columnas de mármol sostienen el techo a intervalos regulares y de la pared del fondo cuelga con orgullo una pintura de las Diosas Gemelas, para que velen por todos nosotros. 




			Entonces veo que se me acerca despacio una pareja feliz, dos hombres cogidos del brazo, exhibiendo con orgullo su deleite. Me enrosco con fuerza al brazo de Temra. 




			—¡Escóndeme! 




			—¡No seas ridícula! Vas a dar las gracias a nuestros anfitriones y a sonreír todo el rato como si estuvieras encantadísima. 




			—No puedo. 




			—Pues la próxima vez no accedas a venir. 




			—Se supone que iba a ser algo discr… 




			Me interrumpo cuando la pareja está ya lo bastante cerca como para oírme y hago un esfuerzo por sonreír, confiando en que no se note. 




			—¡Señorita Tellion! —exclama el gobernador—. ¡Qué maravilla tenerla en nuestro hogar! 




			—¡Le agradecemos inmensamente la invitación! —contesta Temra—. Soy Temra Tellion, la hermana de Ziva, que no para de decirme lo honrada que se siente de haber podido forjar un arma para usted. 




			—Un placer conocerte. Este es mi marido, Reniver, y nuestro hijo, Asel, anda por ahí también. 




			—Ahí está —dice Reniver. 




			Señala a un individuo de nuestra edad rodeado de chicas. Es alto, musculoso y de rostro simétrico, esto último probablemente sea la razón por la que cuenta con tantas admiradoras. 




			—Es un chico muy sociable —comenta el gobernador, plantándose delante de mí e impidiéndome ver a su hijo—. Muy popular. 




			—Como su padre —dice Temra educadamente. 




			—Ay, gracias. 




			Se hace el silencio. Quizá la pareja se pregunte por qué no he dicho ni una palabra. A todo el mundo le extraña que no mantenga conversaciones de cortesía. No es mi fuerte. Pero lo intento. 




			—Gobernador, cuando me encargó el arma, me dijo que era un obsequio para su marido. ¿Cuánto hace que maneja la maza, Reniver? 




			Hala, eso es una pregunta normal, ¿no? 




			—Uy, no manejo la maza —explica Reniver—, ¡pero el regalo es justo lo que esperaba! En cuanto termine la fiesta, se la enseñaremos a los invitados. ¡Tras brindar en tu honor, claro! 




			—¿Enseñar? —repito—. ¿Dónde la tienen? 




			—¡Claro, claro, quieres verla tú primero! ¡Te sientes orgullosa de tu trabajo! ¿Asel…? 




			Doy un respingo cuando Reniver grita el nombre del joven, pero Asel obedece y se disculpa con la horda de mujeres. 




			—¿Padre…? —responde. 




			—¿Serías tan amable de mostrarle a la señorita Tellion dónde hemos expuesto con orgullo su obra? 




			Asel se vuelve hacia Temra y asoma a su rostro una sonrisa de felicidad ante la hermosura de mi hermana: sus rizos oscuros, absolutamente perfectos, botan cuando camina, el sol le ha dorado el rostro este verano y su casi metro setenta es una estatura de lo más normal. 




			—No, esta es Ziva, la forjadora de espadas con el don de la magia —lo desengaña el gobernador, consciente de que a su hijo se le ha encendido la mirada al ver a Temra, y entonces la felicidad se esfuma del rostro de Asel. 




			Yo soy un monstruo de más de metro ochenta, más alta que la mayoría de los chicos, y Asel no es una excepción. Mi soso pelo castaño es liso como una tabla y siempre lo llevo recogido en un moño. Ni me molesto en maquillarme como hacen las chicas de mi edad (¿para qué, si se me va a correr con el sudor?) y, en consecuencia, se me ven muchísimo las pecas de la nariz, de la frente, de la barbilla, de las mejillas…, ¡de todas partes! 




			Sin vergüenza alguna, aguardo a que Asel concluya su inspección. Lo único que siento es miedo de que me examinen tan detenidamente, de verme obligada a interactuar con otras personas, de decir o hacer alguna estupidez, de que este chico descubra mis flaquezas con solo mirarme. 




			El semblante de Asel se recompone enseguida. 




			—Encantado de conocerte. ¿Me acompañas? —dice, tendiéndome un brazo que deduzco que debo aceptar. 




			Me he tenido que poner blanca (tocar a desconocidos lo empeora mucho todo), porque Temra me coge del brazo y dice: 




			—Indícanos el camino, Asel, que nosotras te seguimos. 




			Bendita sea mi hermana, bonita y maravillosa. 




			Pero el gobernador interviene: 




			—Temra, ¿me acompañas a la cocina? Quisiera saber qué te parece el menú de esta noche. 




			Temra me mira como pidiéndome permiso o, mejor dicho, confirmación de que voy a estar bien sola. No lo voy a estar en absoluto, pero eso no lo puedo decir delante del hombre más poderoso de la ciudad. 




			Asiento, consciente de que lo que está ocurriendo. 




			Me acaban de emparejar. 




			El gobernador y su marido quieren que me enamore de su hijo. ¿No sería maravilloso que una de las pocas magas del mundo formase parte de la familia? 




			Me dan arcadas. 




			Asel, que ya ha pillado la indirecta, se limita a caminar a mi lado sin ofrecerme de nuevo el brazo y me saca del salón de recepciones. Subimos en silencio un tramo de escaleras y el ruido de la fiesta se va diluyendo según vamos dejándolo todo atrás y entramos en una especie de estudio. Reparo en un escritorio de madera púrpura y en las paredes forradas de libros. En un extremo de la estancia hay una chimenea, sin leña ni calor en ese momento, pero, encima de la repisa, sobre unos ganchos metálicos bruñidos, han colocado mi maza. 




			Para su contemplación. 




			—Pero ¿qué es esto? —chillo sin poder contenerme. 




			—Tu trabajo, parece ser —contesta Asel. 




			—¡Esta maza le roba el aliento a los enemigos próximos! Puede matar sin tocar siquiera a un rival, ¡y la ponéis sobre la repisa de la chimenea como si fuera un… un adorno! 




			Me arrepiento nada más decirlo y me vuelvo aterrada hacia Asel. Se lo va a contar a sus padres y me pondrá en un… Se echa a reír y, como si por fin me encontrara interesante, se gira hacia mí. 




			—¿Pensabas que mi padre iba a usarla en la batalla? ¿Que iba a entrar en guerra con los rivales de mi otro padre? 




			Miro al suelo y una sonrisa asoma a mis labios, no puedo evitarlo. 




			—¡Yo qué sé! O que la usaría como disuasorio, por si alguien osaba desearle algún mal al gobernador. 




			—Me temo que no va a ser más que un alegato y tal vez un buen tema de conversación cuando vengan de visita otros políticos. 




			—¿Un alegato de qué? 




			—El que posee esta maza posee gran riqueza —contesta Asel con voz grave y burlona. 




			Vuelvo a reír y me atrevo a levantar la vista. 




			—Entonces, ¿no te vas a chivar? 




			—¿Por qué? 




			—Por el ataque que me ha dado al ver dónde tenéis la maza. 




			—En absoluto. Encuentro curioso, eso sí, que te preocupe el uso que se le dé al arma. Te la han pagado igual, ¿no? 




			—Sí, pero… 




			Asel se adelanta un paso, demostrando que le interesa de verdad la respuesta. 




			—¿Pero…? 




			—Yo quiero que el mundo sea un lugar más seguro. Mis armas son para eso, se supone. 




			—Y no sirven de nada colgadas de la pared. 




			—Eso mismo. 




			Asel frunce los labios, pensativo. 




			—Si te prometo que la usaré si alguien asalta la casa, ¿te quedas más tranquila? 




			—Pues sí —bromeo yo también. 




			—Entonces, te lo prometo —sentencia, y se adelanta un paso más. 




			Reparo de pronto en un montón de cosas, todas a la vez: uno, me he vuelto a encoger, porque Asel y yo estamos a la misma altura; dos, lo tengo más cerca de lo que pensaba, lo bastante para tocarlo; y tres, igual se ha pensado que estaba ligando con él, cuando, en el fondo, no pretendía más que sobrevivir a una conversación. 




			Se inclina hacia delante con los labios fruncidos. 




			Doy un paso atrás y me yergo. 




			—¿Qué haces? 




			—Consolarte por lo de la maza. 




			Ay, no. ¿Y ahora? ¿Le sigo el rollo o digo algo? ¿Qué resultaría menos embarazoso en estos momentos? 




			—No, gracias —contesto, y me dan ganas de abofetearme. 




			¿Cómo se le puede decir semejante memez a alguien que te quiere besar? Pero ¿qué se dice si no? Nunca han querido besarme. No estoy preparada para esa clase de enfrentamiento. 




			—¿Qué? —pregunta. 




			Me estremezco. No me ha debido de entender. 




			—Que no hace falta que me consueles. Estoy bien. 




			—Bésame de todas formas —susurra él en un tono ronco que aún no le había oído y vuelve a inclinarse hacia delante. 




			¡Por las Diosas! ¿Por qué me vuelve a pasar? No puedo decirle «no, gracias» otra vez. 




			—No quiero —contesto en su lugar. 




			¿Mejor así? ¿Por qué hace tanto calor de repente? Me cuesta respirar con este vestido. 




			—No se va a enterar nadie —dice él, siguiéndome por toda la estancia mientras huyo de él. 




			—Me voy a enterar yo. 




			Al oírlo, Asel se queda de piedra. Con los ojos fruncidos, me escudriña, como si intentase averiguar qué me pasa. 




			Yo sé que me pasa algo, pero que me esté mirando así no ayuda nada. 




			—¿Qué te pasa? —pregunta por fin, confirmando mis pensamientos—. Te he hecho reír dos veces. 




			—¿Las has contado? 




			A ver, yo sí, pero porque a mí no me hace reír más que Temra y, ¿por qué iban a ir juntos esos dos comentarios suyos si no es porque…? 




			Aaah. 




			Ahora entiendo lo que pretendía Asel con todo ese parloteo. No era consolarme por lo de la maza ni mucho menos, sino buscar su propio disfrute. 




			Es un ligón asqueroso. 




			Remite el pánico y lo reemplaza la rabia. 




			—¿Crees que por decirme unas cuantas palabras bonitas te mereces un beso? Esto no funciona así. 




			Parpadea una vez y se yergue, intentando igualar mi estatura, pero le faltan unos centímetros. 




			—La mayoría de las mujeres matarían por pillarme a solas. 




			—Lo dudo mucho. La mayoría de las mujeres son demasiado sensatas para tener tan mal gusto. 




			Resopla indignado, se atreve a acercarse. Me cruzo de brazos con la esperanza de disimular que me tiemblan las manos y enseñar un poco de bíceps. 




			Pensándose mejor lo de intentar algo, Asel me rodea y prácticamente sale corriendo de allí. 




			Me quedo sola, con la charla lejana de un centenar de personas llenándome apenas los oídos. Tomo asiento en uno de los sofisticados sofás que miran al arma. 




			Ahora que ya no corro peligro, repaso mentalmente la conversación, todo lo que he dicho, todo lo que he hecho. ¿En serio he enseñado cacha delante de él? 




			Pierdo el control de mis pensamientos y me obsesiono con cada vergonzosa secuencia de acontecimientos, hasta el horror de tener que defenderme sola. 




			Estoy distraída cuando otra presencia inunda la sala. 




			Entra una mujer casi con parsimonia y una copa de vino en la mano. Me mira una vez a mí y luego al arma colgada de la pared. 




			—¿Eres Ziva, la forjadora de espaldas? —No sé si puedo seguir socializando ni un segundo más. Consigo asentir y luego me hundo aún más en el asiento—. He visto salir corriendo de aquí a ese mocoso insufrible del gobernador —dice—. Bien hecho. Lo que sea le está bien merecido. 




			Con esfuerzo, logro soltar algo parecido a una carcajada. 




			—¿Quién eres? —pregunto. 




			—La comandante Kymora Avedin —contesta, acercándose a la repisa de la chimenea para ver mejor la maza—. Encantada de conocerte. 




			¿Comandante? No conozco a ninguno, pero he oído hablar de ella. Sirvió al antiguo rey antes de que este dividiera el reino en territorios. Kymora es más pequeña de lo que yo habría imaginado que sería alguien con semejante título, claro que, con mi estatura, casi todas las chicas me parecen bajas. Lleva el pelo castaño recogido en un moño y un mechón trenzado sujeto a un lado de la cabeza. Una cicatriz le recorre la cara desde el centro de la mejilla derecha hasta la oreja, pero se la curaron bien, porque la línea es lisa y blanca, no rugosa y sonrosada. Del costado le cuelga una espada ancha, pero, a juzgar por las pequeñas protuberancias de su ropa, deduzco que no es la única arma que lleva encima. Le echo unos cuarenta años, aunque es difícil calcularlo porque tiene pinta de haberse cuidado muchísimo. 




			—Un trabajo exquisito —dice, alargando la mano para tocar una de las aletas—. Una lástima que se desperdicie colgada en una pared. Es completamente absurdo para una pieza tan extraordinaria —añade, bebiendo un sorbo de vino. 




			Me cae bien. Es directa, prescinde de formalidades. Me relaja de inmediato. 




			—Gracias. Eso es justo lo que yo decía. 




			—He venido a la ciudad a encargarte una pieza —me suelta sin preámbulos—. Algo que llevar a la cintura, no para que sea objeto de admiración de mis visitas, te lo aseguro. Me paso por la forja esta semana. 




			—Me encantaría hacer algo para ti —le digo, y va en serio. 




			—Excelente. Nos vemos, entonces. No le des más vueltas —añade, señalando la maza—. Con suerte, alguien entrará a robar en palacio. 




			Abandona la estancia con la misma naturalidad con que ha entrado en ella, y yo me quedo con una amplia sonrisa en la cara. 




			Me pregunto cuánto más podré esconderme aquí. Espero unos minutos más antes de obligarme a bajar las escaleras al salón principal. Trato de convencerme de que solo imagino las miradas curiosas de los demás. No me mira nadie. Nadie está al tanto de mi desencuentro con Asel. A nadie le importa que mi vestido sea marrón. Oigo risas cerca y me digo que no son por mí. 




			Puedo sobrevivir el resto de la noche. Me conduciré con frialdad y mesura como la comandante Kymora, supurando poder y sin inmutarme por las opiniones de los demás. Estoy deseando que venga a la forja. Empiezo a pensar en el intricado trabajo de orfebrería que podría hacer en la empuñadura de una espada ancha. 




			Temra viene a mi encuentro y le enhebro el brazo antes de verle la cara de susto. 




			—Tenemos que irnos —dice—. Ya. 




			Eso lo suelo decir yo. 




			—¿Estás bien? ¿Ha pasado algo? 




			—Tú hazme caso, Ziva. 




			—Vale —contesto, y dejo que me lleve hacia la salida, en el fondo satisfecha de poder marcharme temprano de la fiesta. 




			De pronto unos cuerpos nos impiden el paso. 




			El de Asel a la cabeza, con sus padres a su espalda, los brazos cruzados imitando la pose amenazadora que yo misma he adoptado hace un momento arriba. 




			—Ziva —dice el gobernador—, ha llegado a mis oídos que has ofendido a mi hijo, ¡después de que te acogiéramos en nuestro hogar! 




			—Erinar —tercia Reniver, dándole una palmadita suave en el brazo a su marido—, a lo mejor este no es el mejor sitio. 




			—Quiero aclarar esto ahora. ¿Qué tienes que decir en tu defensa, herrera? 




			—Eeeh… 




			El salón entero nos mira. Un centenar de personas interrumpe su conversación para contemplar la escena y a mí me parece haber olvidado hasta la última de las palabras que he aprendido a lo largo de mi vida. 




			—¿Has pegado a mi hijo o no? 




			Me deja pasmada. 




			—¿Por qué iba a hacer yo algo así? 




			—Asel dice que estabas furiosa porque hemos colocado la maza sobre la repisa de la chimenea y que luego te has puesto rabiosa y le has atacado. 




			—¿Qué he hecho qué? 




			—Gobernador —interviene Temra—, mi hermana no lleva un ápice de violencia en el cuerpo. Estoy convencida de que Asel se equivoca. 




			—Yo no —replica Asel. 




			—Pues yo te veo estupendamente —espeta Temra—. No vas señalado ni hay restos de lágrimas en tu ropa. ¿Dónde se supone que te ha pegado mi hermana? 




			Resopla orgulloso. 




			—No tengo por qué justificarme. 




			—Creo que sí, hijo —le dice Reniver. 




			—¿Por qué dudas de él? —replica Erinar. 




			—Ya sabes cómo es. Me preocupa que no nos lo esté contando todo. 




			—¿Qué clase de padres somos si no creemos a nuestro hijo? Además, si la herrera fuese inocente, se defendería. 




			La rabia y el miedo se apoderan de mí, se me enciende la cara y noto que se me humedecen los rabillos de los ojos. Tengo que defenderme, decir algo. 




			—Asel… me ha… —respira— me ha hecho proposiciones deshonestas. Puede que yo no le haya respondido con amabilidad, pero no le he puesto un dedo encima. 




			Reniver asiente, como si temiera que es eso, en efecto, lo ocurrido. 




			—¿Es eso cierto, Asel? —pregunta el gobernador. 




			—No, padre. Te juro que ha sido como te lo he contado. 




			Tanto el gobernador como su marido nos miran a Asel y a mí alternativamente. Los veo examinarme los nudillos. Reniver cabecea para sí, como si no le sorprendiera no verme ni un rasguño en la piel. El gobernador cae en la cuenta de pronto del numerito que ha montado y de que todos nos miran. 




			—Debo pediros que os marchéis —dice a sus invitados—. Me temo que mi marido y yo vamos a tener que mantener una charla sobre honradez con nuestro hijo. 




			A Asel se le infla una vena y se le ve claramente avergonzado. Yo siento vergüenza ajena. 
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